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Ni en Jas tétricas epopeyas del feadalismo ha sido pre- 
sa la sociedad de la deva:tación guerrera de nuestros 
días. Doquiera nos fijemos, presenciamos torrentes de 
sangre derramada por la herida producida por el mortí- 
Tero fusil, el triturador machete y la asoladora artillería 
de tiro rápido. 

Dirijamos la vista hacia los dos colosales imperios 
orientales y nos horrorizará el espectáculo de los miles 
de séres que ss retuercen en convulsiones, luchando con 
la muerte improvisada por el plomo del Japón y las 
- re chinas; volvámosla en rumbo 4 vastos 

inios de la Sublime Puerta, y retrocederemos de es- 

panto ante las descomunales matanzas realizadas 4 im- 

pulsos de las discordias interiores de un estado que 

$ cobija en su seno dos opuestas apreciaciones en materia 

E religiosa, huyamos presto lejos de tan gigantescas 
A - mefandas reyertas sociales, y al trasponer los umbrales 

del histórico y civilizado continente detendremos segu- 

.- ramente nuestra carrera, petrificados y llenos de estupor, 
ante le fabricación de esos encarnizados encuentros 
humanos, en que e víctimas de acerbos dolores, 
cantidad fa+ulosa de indivíduos de nuestro género. 

Las lúgubres joynadas del Afr.ca del Este y la América 

lana, tienen su centro de operaciones-en la europea 

6 insaciable sed de coloniaje. 
j truosas hecatombes qne manchan de sangre todo 
; 'erso, hasta en sus más recónditas moradas! ¡De- 
abló obcecamiento, mantenido en nombre del órden, 
' equ y armonía! Abominable 





! Ai pd . m0 dry id 
nestima e 
en cambio de su respeto, sanción y tolerancia, 





Con tan sólidas y eficaces garantías sobre la existencia, 
ya pueden los proletarios disponerse 4 abandonar el 
actual edén, para tomar pronta ón del nuevo 
paraíso. Desechen por veleidoso, utópico, absurdo, inve- 
rosímil, anacrónico y disolvente, lo relacionado con la 
supresión de todo vestigio de despotismo. 

Y es bien explicable, cierto, la tenacidad de 
los pueblos productores: administración y protec- 
torado ticos, suponen grandes y óptimos rendi- 
mientos en favor de los desheredados de la fortuna. 
o nacional. y ya está en marcha 

a, en direcci 
costas del Mar a 


vaslones; este, en cam las dulzuras de la 
posesión del hogar natal; cólmale en abundancia de 
cariños tiernísimos y maternales.... 

¿Se sublevan allende el At ántico, en remotísimos con- 
fines, unos hombres Áá quienes cierto E europeo 
puso innumerables gabelas bajo prete: de clvili- 


Pues allí vacila la integridad de la metrópoli que las 
esclaviza: y las miserables y famélicas huestes viejo 
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Dirección: M, Reguera, casilla de correo 
número 15, Buenos Aires 


mundo se apresuran á lanzar su existencia en deses 
rada contienda, batallando con séres que maldito el 
Perjuicio que les irrogaronjamás, y hollando una patria 
que nunca les perteneció bajo ningún concepto, todo en 
homenaje al honor nacional y á la dignidad patriótica. 
poro ¿qué entenderá por patria la inmensa pléyade 
ez adas 


¿Puede ser patria de un individuo, la que vió nacer á 
otro? ¿Será nunca patria europea la patria americana, 
abisinia, egipcia y madagascarena? 

Y si esto es así; si Cuba, Abisinia, Madagascar y Egip- 
to, no fueron, no son, no serán durante toda la vida 
España, Jtalia, Francia 6 Inglaterra, ¿4 nombre de qué 
los rectos patriotas invaden lo que ellos estimarían un 
delito se les invadiera? La idea de la patria es una abs- 
tracción demasiado compleja, asaz ideal Pa ser apre- 
ciada en su valor auténtico por los patriotas de alquiler, 
por los párias expulsados de su patria á nombre de esta 


misma. 
y| El dominio de aquélla está estrictamente circunscripto 
al metro cuadrado en que se ha visto la luz por primera 
vez, y, partiendo de este principio ¿qué índole de pl 
nica- 


van á defender los proletarios europeos? Van, 
mente, á mancillar lo que ellos estiman como má: 
sagrado, á 


seria. 


Curioso es el fenómeno que ofrecen estos fogo.os 


patriotas. 


Después de pasar mil zozobras en un considerable 
periodo de navegación, sufriendo hambre, desnudez y 
esclavitud, ponen los piés en un país que ven por vez 


primera, y al primer encontronazo, caen heridos de un 











la par que á cubrirse de oprobio y mi- 







pe- | este método ya podemos irnos disponiendo á ahogarnos 


pi para volver á la ¡inquisición y salvajismo 
actual. . 

¡¡Y tan claro y trasparente que se presenta el proble- 
ma de nuestra manumisión, con solo barrer las institu- 
ciones tiránicas y no volver á relegar en nadie los inte- 
reses de nuestra propia incumbencia!! 


REASUMIENDO . 


A la par que los hc boy también nosotros los anar- 
quistas haremos nu balance, si bien resultará ser 
antitético al suyo; pues mientras ellos dedican toúa su 
ciencia matemática á sumar y multiplicar una y cien 
veces el producto líquido de nuestros sudores de todo un 
año y no satisfecho aun sa egoismo de los placeres y ri- 
quezas que nuestra sangre convertida en oro les propor- 
ciona esperando obtener más crecidos rendimientos en 
el futuro, remachando doblemente las cadenas de nues- 
tra esclavitud, nosotros también haremos recuento de 
los golpes asestados al carcomido edificio burgués, son- 
deamos sus heridas y nos p:eparamos para hacerlas más 
numerosas y mortales en lo futuro, pronosticando al 
mismo tiempo su próximo fin. 

Continúe pues la burguesía oprimiendo y explotando, 
y continuaremos nosotros los proletarios nuestra obra de 
regeneración, p-opagando y demoliendo constantemen- 
te hasta que la avalancha popular la desaloje de sus do- 
rados parapetos, bajo el fuego de las reivindicaciones 

es. 








royectil, y en la mayoría de los casos sucumben trás | social 


a agonía de una afección contagiosa. Después de una 


lucha abnegada, para sostener las iniquidades de una 


docena de gobernantes, regresan mal trechos al suelo 
natal y, como primera providencia, para no morir de 
inacción imploran la caridad pública. No han caminado 
n dar con los hocicos en un guardia de 
seguridad, el cual, como es de suponer, les intima á 


dos pasos 


retirarse. 
No les queda otro recurso que el suicidio ó la cárcel; 


y si tienen algún hijo, esposa 6 deudo, han de desapa- 
recar también de la escena, á salir de la patría para no 
servir de pasto á la tremenda crísis económica, provo- 


cada por las exigencias del estado beligerante. 
Encuéntraso, pues, al fin de la jornada, 


esta vez no siente con intensidad el famoso amor patrio, 


y en lugar de revolverse airado contra el político audaz 
que leldesahucia de su territorio, huye desesperado, aun- 
gracias á Dios, que sesirve regir su 


Estos son los premios que las pátrias otorgan á sus 
esclavos defensores, y, bien a. es una recompen- 
sa laudable, y digna de quien la adjudica. Aprendan 


ue, todavía dando 
estino. 


los desheredados, una vez más, á sacrificarse por su 
nación, aunque en ella no cuenten con otra cosa, que 
la feroz explotación de los dueños y señores de los pue- 
blo:; exterminen Jos hombres porque la Naturaleza, 
impasible á los absurdos humanos, les haya deparalo 
este ó esotro país, como punto de nacimiento; viértanse 
mares de hna Se en holocausto de la libertad, fraterni- 
dad é igualdad; pero, santifiquen y veneren Ja tiranía; 
e á la destrucción de la homicida propiedad 
individual y entronicen el desvastador capitalismo. Y 
en medio de tan espantoso toque de violón, se enccn- 
trarán improvisadamentecon que la revoluc'ón se ha he- 
cho inevitable para purificar con su atronador estampido 
el actual corrompido estado de cosas. Y como corona á 
tantos desastres, solo puede desearse que, después de 
realizar la última y gigantesca sección, se abandonen 
las masas en brazos de una nueva rercc ón apellidada 
«Socialismo de Estado», es decir, «Socialismo Naci nalis- 
ta» de gobierno, de autocracia, feudal en su más lata 
acepción, patricta, dogmático, impostor, aiministrativo- 
fiscal, omniciente, omnipotente, enciclopédico y qué se 


yo cuántas calamidades más encierra en su seno esta | N; 


novísima socialcría-obrera-despótico-legislativa, que por 





forzado á 
recurrir á la em'gración, y lo notable del caso es que 






Fecundo ha sido el pasado año en acontecimientos re- 
volucionarios, Ha transcurrido toda su carrera entre 
saltos y sobresaltos, detenido á veces por las masas obre- 
ras en demanda de bienestar y reivindicación y obliga- 
do á dar vueltas y rodeos para me e al fin de su cami- 
no, arrastrando. tras sí el imperio del dios capital. 

La propaganda anarquista, las huelgas llevadas á 
cabo bajo un tinte de rebelión en masa, los actos indi- 
viduales de protesta, más Ó menos acentuados, es lo 
único que ha interrumpido á nuestros cretinos burgue- 
ses en su fatigosa dijestión. 

eLo para nosotros, desde las cargas policiales hasta le 
cuello no0so e las cargas policiales a 
horca, ibero nada les ha valido tan señaladas gracias 
como trataban de otorgarnos; han tenido que conten- 
boda con ladrar y rabiar á la vez como perros hidró- 

'obos. 

Y en ocasiones, aunque no les ha llegado la camisa al 
Cart 5 contentos pueden estar de no haber salido en 
totalidad descalabrados de la tempestad que se ha cerni- 
do sobre sus cabezas. 

La propaganda anrrquista ha adquirido colosales pro- 
porciones en el año que acaba de transcurrir. Infini- 
dad de periódicos, millares de folletos y manifiestos, 
reuniones á granel, en fin, propaganda anarquista que 
ha invadido todas las e-feras, he ahí la nota más sa- 


liente. 

Para que se pueda juzgar de la importancia que 
nuestras ideas han adquirido en este país donde la 
cuestión social no tiene razón de ser porque los obreros 
nadan en la abundancia según la opinión burguesa, 
basta fijarse en el crecido número de periódicos, folle- 
tos, revistas y publicaciones de toda especie que han 
visto la luz. E 

A primeros del pasado año, solamente un periódico 
anarquista, El Perseguido, y una revista mensual redac- 
tada en italiano y español, Za Questione Sociale, aparecía 
en Buenos Aires. En los primeros meses del mismo, el 
número de las publicaciones anarquistas en diferentes 
idiomas vino á aumentarse considerablemente, apare- 
ciendo simultáneamente Z' Avvenire en italiano, Le 
clone, en francés, La REvoLucióN Sociar. La Voz de 
Mujer, La Voz de Ravachol, Caserio, El Revolucionario, 

¿ dios ni amo, además, millones de diferentes fulletus 
en español é italiano, editados porel grupo «La Expro- 
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plación» y la biblioteca de Za Questione Sociale, des- 
tacándose entre ellos por su lectura amena y forma 
apropiada, los dedicados á la propaganda anarquista 
pa las mujeres. E iedór E Ñ 
ru compañeros no agrupados han cumpli- 
do AEbión com su ero oh aprovechando todas las cir- 
cunstancias, todos los acontecimientos que podían ser 
rovechosos para la propagación de las ideas anarquis- 
Ce. No se ha presentado una oportunidad que los 
anarquistas no hayan lanzado un manifiesto para pre- 
sentar la verdad á los ojos del pueblo. Para las eleccio- 
mes, el proceso del sufragio universal y del sistema 
representativo ha: sido pegado en las esquinas por los 
anarquistas; para el 12de Mayo, para los desastres de la 
guerra italo-abisinia, lo mismo. 

Especialmente en el sorprendente movimiento obrero 
desarrollado enel me3 de agosto, los anarquistas supieron 
avivar el fuego de la indignación lanzand> diariamente 
gremios á la huelga, manteniendo ésta en un estado de 
a: que á los "burgueses se les pus) la piei 

e gallina. 

Las reuniones de carácter revolucionario donde las 
ideas anarquistas han sido propagadas en todos los 
tonos, fueron también numerosas, especialmente si se 
mencionan las celebradas durante el transcurso del 
movimiento huelguista en el Prado Español, donde ad- 
quirieron tan alta resonancia y tanto fué el desconcier- 
to que produjeron entre los burgueses, que desatinados 
de espanto, só.o en sus molleras encontró cabida una 
idea no siempre infalible, disolverlas por la fuerza. 

. En el interior de la República, en la3 provincias y 
poblados, también las regene:adoras ideas han dejado 
sentir sa potente voz transportadas por periódicos y 
compañeros allegados exprofeso ó por asuntos particu- 
lares, y prueba de ello es, los periódicos que contí- 
nuamebte han ]l o 4 nuestras menos; entre ellos 
recordamos Za Ve , La Libre Iniciativa, La Federa- 
ción Obrera, La Humanidad Libre, todos declarados anti- 

rlamentarios y anarquistas en la más amplia acepción, 

Rosario de San:a Fé. Algunos importantes folletos 
han sido editados en dicho punto, donde se cuenta ade- 
más, con un importante «Centro de Estudios Sociales.» La 
Fuerza de la Razón, anarquista también que apareció en 
Chivilcoy. El Oprimido en e pp comunista anárquico 
ue aparece en la actualidad en Buenos Aires, La 
narquía en La Plata de buen temple revolucionario, 

. En Buenos Airas además se cuenta con varios perió- 
dicos gremiales, sobresaliendo por sus tendencias anti- 
políticas y y ácratas Za Unión Gremial, órgano de los 
obrores albañiles, marmoeros y algunos otros gre- 
mios. 

El Obrero Panadero, de la sociedad cosmopolita de pa- 
naderos. Za Lucha, de los cigarreros y defensur ce toda 
la clase obrera, 

En la República Oriental del Uruguay también nues- 
tras ideas han echado hondas raíces. 

Eu'la actualidad, después de bere reuniones y 
de algunos que otros trabajos utilísimor á la p-opagan- 
da, aparecen El Derecho ála Vida, una revista de estu- 
dios sociales; La Luz y La Idea Libre, órgano de la so- 
ciedad libre de cigarreros, de tendencias puramente 
libertarias. 

Lo que queda apuntado demuestra los progresos que 
las ideas de emancipación han realizado y dá una 
nota exacta de las aspiraciones de las masás proletarias 
en este país «libre y rico» (¿?) como todos para los go- 
bernantes y capitalistas, donde la anarquía 20 tiene ra- 
ser, pero que así y todo, amenaza ahogar pronto 

Jos ems Compárese con Europa, donde 
los mismos burgueses de por acá reconocen que allá 
sí tiene razón de ser. : 

Solo nos resta cirigir un fraternal saludo 4 todos los 
compañeros que han contribuido á tan piramidal éxito 
de lrs ideas anarquistas, excitándolos 4 la par á conti- 
nuen firmes en la brecha hasta el día de la Revolución 
Social, que quizás está más próximo de lo que cree- 
mos, para hacer desaparecer todas las iniquidades y mi- 
serias que nos estrujan, y brille radiante el sol de la 
ANARQUIA. 
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Sin “autoridad 





Hemos convenido en que una sociedad, para ser libre, 
debe anular el principio de autoridad. Acostumbrados 
como estamos á que la autoridad lo haga todo, se nos ha- 
ce difícil la concepción de una sociedad verdadoramente 
libre. Pero si investigamos las bases racionales en que 
deben descansar las sociedades, hallaremos que se ne- 
cesita: trabajo, estadística, instrucción. Sin trabajo es 
imposible Ja vida; sin estadistica no es posible regular 
el trabajo, la producción, el consumo, el bienestar índi- 
vidual y público; sin instrucción, no hay perfección, ni 
progreso, ni justicia. 

Estas condiciones sociales son innegables para todo 
el mundo, y por ellas se basta y sobra una sociedad para 
todassus necesidades, sin que sea nece*sario el princip'o 
de autoridad. 

Por otra parte, la libertad del individuo se regula por 
el interés común. El espíritu de la propia conservación 
de la masa social impone por sí solo los deberes de los 
miembros que la componen, 
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Porque una de dos: ó la sociedad se asienta sobre bases 
sólidas y es armónica y justa y estable, ó se desquicia y 
se anula dominando la arbitrariedad y el salvagismo in- 
dividual. No es concebible que una sociedad se abando- 
ne hasta el punto de anularse, ya porque le es condición 
esencial la armonía, ya porque el irdividuo no puede 
vivir sin sociedad. 

Y si esto es natural y lógico, ¿no hemos de fiar 4 la so- 
ciedad misma sus medios de estabilidad, aunque la au- 
toridad no la dirija? Y puesto que hoy, y más mañana, 
el principio de autoridad no es otra cosa que permanente 
causa de disturbios y desórdenes, y hay en la general 
masa criterio suficiente para regirse por sí misma, ¿ar- 
gúiremos aun que tan funesto principio es necesario? 
¿Por ventura se sostiene hoy la sociedad porque sea do- 
minada, Ó bien porque tiene virtudes suficientes para 
subsistir con ó sin tiranía? 

Basta pad poca ilustración para convencerse de que 
si Jos pueblos se compusieran de truhanes, la autoridad 
sería impotente para dominarlos y moralizarlos; es así 
que la bondad de los pueblos sostiene la autoridad y no 

sta 6 los pueblos; pues frágil sería su asiento si la ma- 
posi de los que componen la masa social la comba- 
esen. 

Por tanto, sí por sus propias virtudes é ilustración se 
mantienen las sociedades humanas, no vemos la necesi- 
dad de que la autoritarismo funcione. 

Desde el primer golpe de vista hemos hallado que no 
se puede prescindir del trabajo, de la estadística ni de 
la instrucción; desde el segundo, la conservación «del 
orden social por su propio y natural interés. Pero en 
ningún caso hemos notado falta de autoridad. En con- 
secuencia, como que la'autoridad es la única enemi 
de la libertad del individuo, ésta queda garantida sin 
la dominación de aquélla. 

Podrá hablarse de instintos, inclinaciones, pasiones, 
desvaríos, ete., ete., como causas de perturbación; pero, 
rigiendo las sociedades el principio autoritario, ¿ha sido 
posible dominarlos? ¿no se han acrecentado, al contrario, 
con su absolutismo, inmoralidad, usurpación y vejáme- 
nes de todo género? 

Para probar que su benéfica influencia es cierta, no 
deberíamos ver casas de maternidad, hospicios, hospi- 
tales, cárceles, presidios, patíbulos, verdugos, prostitu- 
tas, ladrones, ni ese enjambre de polizontes, soldados, 
jueces, abogados, notarios, procuradores, etc., etc.; ¡que 
ya no puede el hombre dar un paso sin tropezar ó con 
una víctima ó con un malvado!... Y, pues, tiranía tan- 
ta, no cura ni amortigúa tos males sociales, ¿puédese, en 
conciencia, defender tan fatal principio como el auto- 
ritario? po es la sociedad misma quese irrita y subleva 
contra él para subsistir con la armonía que anhela, con 
la justicia que le cautiva? 

Inútil es esforzarnos más. Los dos aspectos del tema, 
tratados 4 granies rasgos, nos dán esta solución: «una 
sociedad consciente 6 ilustrada puede subsisiir acrática- 
mente; porque el principio de autoridad es de todo punto 
inútil y pernicioso; y en consecuencia, la libertad del 
individuo queda garantida con la justa estabilidad 
social.» E 


y A 
La inquisición en España 


Carta de un guardián de Montjuich 

L'Intra 

carta dir gida á Rochefort, su director, por un guardián 

dal castillo de Montjuich de Barcelona. Los hechos de- 

nunciados son de sí tan horribles, que no precisan co- 
mentarios. 

Héla aquí: 


«Barcelona, 5 de Diciembre de 1896. 


Honorable señor: 

Os supongo enterado de que trescientas víctimas han 
sido acusadas de complicidad por el crimen de la calle 
Cambios Nuevos, pero yo os pondréal corriente del nom- 
bre de los indivíduos soretidos al martirio y de Jos de- 
litos que han'sido obligados á declararse autores sin ha- 
berlos cometido. 

Tomás Ascheri, de nacionalidad francesa, 28 años, for- 
zado á declarar que él es el autor del lanzamiento de la 
bomba al pasode la procesión y obligado 6 acusar á 
todos los Str ais oo de tener complicidad con él 

de haber do á las reuniones secretas donde se 
ramó el complot para lanzar explosivos. Reuniones que 
solo existen en el tenebroso cerebro del juez Enrique 
Marzo y del teniente de la guardia civil Narciso Por- 
tas, que es quien ordena las torturas. 

Antonio mp he 26 años, español, forzado á declarar 
que él dejó abandonada una bomba en la calle Fivaller 
Y f acusar á Ics otros de haber asistido 4 reuniones pú- 

licas y secretas. 

José Molas, 32 años, español, acusado por los primeros 
de haber colocado una segunda bomba en la calle Fiva- 
lter y forzado 4 delatar á otros por sus inquisidores: no 
lo hizo á r de las torturas. 

Sebastián Suñé, acusado por los dos primeros de haber 
ido á enterrar y después á desenterrar tres bombas en 


eant de París ha publicado la siguiente tros deseos 


y Casas por donde transitan infinidad de personas du- 
rante el día y la noche, 

Francisco Gener, español, de 35 años. Este individuo 
ea rd Sl rf bu us da erp de 

e Fivaller, mas á pesar de los marti no logra- 
ron que firmara tal acusación. 

Luís Más, 27 años, acusado por los primeros de estar 
en el complot y forzado á su vez á acusar á otros de ha- 
ber asistido 4 las reuniones. 

Juan Bautista Oller, joven de figura infantil, 21 años 
escasos, sometido á la tortura para obligarlo £ declarar 
que él había colocado una de las bombas de la calle Fi- 
valler; resistióse y se negó á firmar su acusación. 

Jo:eph Thioulouse, francés, 22 años. Cuando dijo que 
no comprendía el español, fué sometido á la tortura, 
obligándole á prestar declaración diciéndole: «Tú com- 
prendes lo suficient»el español, ya declararás, vas á ver.» 

Muchos otros han sufrido las brutales torturas; Jos 
nombrados pueden mostrar sus dedos sin uñas, sus cuer- 
pos lacerados, sus puños descarnados; sin hablar de los 
órganos sexuales mutilados. 

Yo os puedo certificar lo que os comuñico, pues Ae 
sido uno de sus guardianes y espero que así lo haréis 
constar en vuestro valiente periódico.» 


La tortura en España 

La Petite République publica lo siguiente: 

«Un detenido en la cárcel de Harcolana como 
oe. de 0. un bir pus: ba el atentado de la z 

ambios Nuevos, ro Corominas, abogado, es condu- 
cido delante del juez Enrique Marzo. e 

Viene á t-ner uan careo con siete ú ocho compañe 
que todos firmarop no conocerlo. No queriendo dejar la 

e A ordena la comparición de otro encausado, 

ogu z 

Este se presenta al momento escoltado por la guar- 
dia civil. So arrastra penosamente, pálido, demacrado, 
con las ropas á girones, todo ensangrentado, con los lá- 
bios partidos, las uñas de los dedos saltadas, pudiendo 
apenas hablar. / 

Interrogado, mientras los gendarmes lo aseguran fe- 
rozmente, el desgraciado, que había sufrido preventiva- 
mente la tortura, confiesa, habla de reuniones secretas, 
de conciliábulos á los que parece han asistido centenares 
de personas. 

Reconoció á Corominas y dice que éste predicaba siem- 

re la revolución y aconsejaba á los compañeros el uso 
e la dinamita. z 
Después calla, acosado por la respuesta de Corominas 
que le ruega á nombre delos compañeros martirizados 
iza la verdad. Nogués declara que retira todo lo que 
en auto ha dicho contra su amigo y pierde el sen 
siendo cor ducido medio muerto á su celda. ¡Y pensar que 
estas atrocidades suceden en país que se dá el nombra di 








civilizado! 


una reunión anarquista de 
protesta contra las torturas horribles y las sentencias 
inícuas aplicadas á nuestros compañeros. 
Disuelta la reunión, varios Pd sl 
en actitud hostil á la legación española en 








NOTAS VARIAS 


Las hecatombes sociales continúan á la orden del día 
en el Asia Menor. 

Los anarquistas armenios han logrado minar la di- 
nastía y la omnipotencia del emperador. Diaria 6 ince- 
santemente descúbrense conjuras y complots contra la 
vida de Su Majestad; éste, por su parte, no se dá punto 
de reposo, Ri á la más insignificante asonada, ordena se 
ametralle al pueblo en masa. De ahí las reclamaciones 
de las potencias al objeto de poner á raya al sultán. Sin 
embargo, la situación no se mejorará en una sociedad 
que se disuelve para dejar lugar 4 otra forma más ele- 
vada. 


Las reyertas se sucederán con mayor frecuencia y los 
ánimos soliviantados por los crímenes del dopo 
alentados por la idea de un mundo mejor, 
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e la humanidad!! - q 


Mw ' 

Está en vías de terminarse la gran metrópoli erigida en 
la Gran Antilla y dedicada á los mártires dela ignoran- 
cia y dela crueldad. Esta fructífera isla con 
en un vasto cementerio, r con la sangre de sus 
cadáveres. ¡¡Resabios de las pátrias!! ¡¡Fruto del fana- 
tismo nacionalista y sus consiguientes aberrac'ones!! A 


tros está la gran causa 


un jardín detrás de la Universidad, lo que no es posible | fin de terminar de una vez tan inícuo estajo de 


porque detrás de la Universidad no hay más que calles| 


C0S8s, 
ha resuelto intervenir en la refriega la república Norte- 


y: 


¿e 
6e2 
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aca poro 
derrocar las instituciones ole trguicas ¡¡No demas 
en vuestra carrera, compañeros de Oriente!! ¡¡Con A 
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Americana. Es posible que de esta hecha nszca un 240- 
wo Estado titulado- República de Cuba, —y para este | nes, eíc., etc. 


viajo... 


Nr 


Los compañeros J. Regazzinl y J. Espinosa, conde-¡toúos los indivíduos desaparecerán se 


mados á año y medio de cárcel correccional por los 
trancazos habidos entre obreros y policía en el jardín 
Pasatiempo hace algunos meses, han sido puestos en 
libertad por gracia especial. 

¡Oh, y qué graciosa es la gente del orden para con 
los anarquistas! 

¡Y luego estos se rebelaráa contra aquélla! ¡Y preten- 
Jerán exterminarla! 

¡Desagradecidos! 

Pet 
. Telegrafían de Barcelona que se ha suicidado uno de 
dos jueces que entendía en el proceso de los anarquistas 
por el atentado de la calle de Cambios Nuevos. La idea 
de condenar y torturar desnaturalizadamente á indiví- 
duos contra re no recae ningún indicio de culpa- 
bilidad, debió influir poderosamente en el ánimo de este 
magistrado. ¿Estaba poseido de una buena voluntad y 
vió 6 uncados sus propósitos de sustraer al martirio in- 
quisitorial 4 quienes indiscutiblemente son inocentes? 
¿Le dolió presenciar las vandálicas 6 ignominiosas intri- 
gas de sus colegas? ¿Fué víctima de un plan friamente 
preconcebido, al objeto de desembarazarse de él? Por aho- 
ra todo queda rodeado en el más insondable misterio. 
AA 

El diario más servil y audaz de cuantos se publican 
en este bendito país del mate y el churrasco, Za Prensa, 
en su número del día 3 y sección 3cuyo epígrafe es «Mo- 
vimiento Obrero,» dícenos que ha variado totalmente 
da actitud agresiva que de algún tiempo había adopta- 
«do el paria de la República Argantina, notándose en las 
reuniones de proletarios el espíritu farrista y la ausen- 
<ia de todo ataque al dios oro. Se felicita de tan plau- 
sible evolución por parte del pueblo y auuncia la repro- 
bación que en un círculo obrero produjo cierta frase 
irrespetuosa y mal sonante á la burguesía, vertida por 
uno de sus miembros. No nos sorprende la actitud del 
aludido papelucho diario. La prensa burguesa siempre 
defendió las malas causas y ahora las ha emprendido por 
batir palmas á la degeneración obrera, 


nd 
Hemos recibido de la administración de Za Anarquía 
la lista núm. 97 que le fué entregada á ésta por el com- 
rar Morales, cuya lista va eu su lugar correspon- 
iento. 





Tribuna libre 








HA MOR ATI 


Otra vez la moral vuelve á golpear en la puerta de 
la propaganda anarquista. 

Nos desentenderíamos á su llamamiento, convencidos 
de que la anarquía no precisa de auxiliares para su re- 
gular desenvolvimiento. 

Pero no es posible el silencio cuando se manifiestan 
/pinioues opuestas 4 nuestros conceptos. 

«El anarquista antimoralista por su creencia negativa, 
es todo un papa, un ezar, todo lo qua hace está bien 
hecho y ninguno tieno derecho á criticarle puesto que 
no hay ninguna moral que sirva de norma á su con- 
ducta.» 

Esto ha dicho reción un tenaz defensor y propagador de 
moral anarquista. > . 

Algo más que esto dijeron los religiosos, y dice aún 
alguna beata de los librepensa lores, 

Para el santurrón, el librepensador es un hereje, un 
ser depravado, insaciable; es una bestia necesariamente 
por su creencia negativa, puesto que no hay ninguna 
religión que le sirva de norma á su conducta. 

A pesar de tan torcidos conceptos del ateismo, este se 
ha abierto paso por innumerables suplicios, tormentos y 
hogueras, colocando á Dios y sus secuaces en un estada 
bastante lamentable. 

No negaremos que hs y anarquistas no moralistas des- 
<onsiderados en sus comportamientos, pero no tolos son 
así como pretende el articulista. 

Pero, ¿acaso entre los anarquistas moralistas no hay 
también individuos de tratos incorrectos? 

¡También los hay, amigo moralista! 

Se nos ocurre esta pregunta: ; 

¿Habrá alguno que su comportamiento agrado á todo 
2 mundo? 

Creemos que nó. 

En uste caso, todos estamos fuera de la moral ó no hay 
moral ble. 

Mucho hemos reflexionado y discutido sobre la moral 
desde que El Oprimido y El Perseguido se ocuparon de 
este tema. 

O queremos ser demasiado economistas para en la fu- 
tura sociedad, ó efectivamente no hay conchayo posible 
para la moral en la anarquía. 

De qué carece y adoleca la humanidad? 
e libertad, de esclaviutd respectivamente. 

¿Cuáles sus creencias? : 


Desigualdad social, hambre, frío, opresión, críme- 


¿Por qué somos anarquistas? AS E 
Porque comprendemos que con la libeftad completa de 

ramente todos 
los males que ocosiona la presents organización. 

Al hacernos anarquistas no solo atacamos á la autori- 
dad, el capital y el clero, si no que también á todo lo 
que en calidad de deber ó educación esté generalizado ó 
se quiera establecer, porque todo esto én m.*s Ó menos 
grado funcioná en detrimento de las facultades y nece- 
sidades de la criatura. 

Esindetallable la desigualdad y diferencia que existe 
Le do las facultades y necesidades de unos á otros indi- 
viduos. 

Esta misma desigualdad se manifiesta también en el 
trayecto de la vida de cada uno. ., 

Somos desigualesen estatura, en fuerzas, en color, en 
valor ó energía y en inteligoncia; á esto hay que ag e- 
gar que el misino que es muy lerdo para aprender un 
trabajo suele ser una notabilidad en otrí labor. 

Varios sentenciados 4 muerte, la situación es igual- 
mente horrible para todos y no por eso la presencia de 
verduzo produce el mismo efecto entre ellos, Mientra 
hay algunos que el terror los abate hasta el extremo des 
privarles el conocimiento, otros conservan una severidad 
y entereza admirable. 

Se trata de hacer una operación de cirujía 4 un enfer- 
mo, hay quien huye por no presenciarla porque el 
ánimo les falta y otros se prestan con interés para ayu- 
dar en la desagradable faena. > 

Tanto en una mañana de riguroso invierno como en 
una tarde abrasadora de verano á todos afecta la dureza 
de los extremos, pero siempre hay quien es más fuerte, 
más resistente que los demás. 

Todos los asuntos, todos los acontecimientos y todos los 
objetos, son apreciados con alguna indiferencia y hasta 
de opuesta manera de unos á otros indiwvíduos. 

Cada cual á cada cosa le encuentra un valor, un mé- 
rito y aplicación en algo diferente que los otros. 

Por cuya razón, los efectos producidos por todo lo que 
se presencia son en relación diferentes también. Por lo 
tawto, las sensaciones, las ideas sujeridas, las inspira- 
ciones que se conciben y los procedimientos secundarios 
de los efectos, son necasariamaxte muy variados y 
distintos. 

No sería tan difícil y delicado el tratar sobre la inde- 
pendencia y la libertad de cada individuo si fuésemos 
siempre en todo y para todo cel mismo gusto y facultad; 
pero no es así. 

Loque hoy sowos capaces de hacer, mañana no3 es 
imposible y viceversa. 

Lo que en un momento aceptamos como conveniente, 
despule rechazamos porque nos hemos equivocado ó ha 
dejado de agradarnos, 

Todo lo que constituye muet:os ser con sus contínuas 
variaciones, no marece premio ni casti;fo ní lo malo ni lo 
bueno; porque nosotros, fuertes ó débiles, bizarros ó ra- 
quíticos, inteligentes ó torpss, somos tal como somos; no 
por nuestro gusto sino como la Na ural -z8 y el ambiente 
en que vivimos lo permiten. 

Becbas estas escasas observaciones preguntamos: 

¿Qué medio, que regla, educación ó moral que sirva 
de norma de conducta, como dice el amigo moralista en 
El Oprimido, se podrá establecar, convenir ó aceptar 
para la sociedad ó para el individuo en sus particulari- 
dades tan solo por veinticuatro horas, que no sea defi- 
ciente, anti-natural, que no destruya la libertad de 
cada uno y de todos? 

Si cada individuo es en algo distinto á los demás, y 
cada cual en cada momento de su vida nota alguna 
variación en sus facultades ó necesidades, no es posible 
sugetarso á ninguna fórmula sin el peligro de tropezar 
con ella. 

Para evitar el conflicto, es indispensable la libertad sin 
límites, desprovista por completo de toda pretensión y 
sin retaguardia alguna. 

Y la moral, por sútil que la quiera urdir el amigo 
moralista, siempre séra algo que le dirá al individuo 
«esto es lo que está bien» «aquello está mal» que equiva- 
le á decir esto debes hacer, aquello no. 

Nosotros entendemos que la criatura no deba estar 
bajo ninguna forma autorizada ni desautorizar nada, 

Hijo de la naturaleza, influenciado por el ambiente en 
que vive, afectado continuamente por las circunstancias 
que le rodean, sus facultades y necesidades, en una 
palabra, todo lo que constituya su ser y modo de ser, 
es el producto de elementos interiores y exteriores á él. 

Pues es á la Naturaleza y á las circunstancias á quien 
hay que obedecer, ó mejor dicho, con sora se tiene que 
entender para que la libertad sea perfecta y no mistifi- 
cada como es ahora. Entonces la igualdad será un he- 
cho. Sin opresores ni oprimidos, sin vagos derrochado- 
res, sin productores en la miseria, sin contratos 
matrimoniales ni de ninguna clase, desombaucados de 
tanto rutinarismo, superstición; desaparecidas las causas 
que producen las calamidades sociales, la humanidad 
entrará seguramente en un periodo de perfezción, pro- 
greso y tranquilidad, porque todos los indivíduos por 
propia conveniencia, por el instinto natural de conser- 
vación, y no por otra cosa, regularizarán y armonizarán 
sus actos voluntariamente por la felicidad que cada cual 
para sí desea, sienio imposible conseguirla ofendiendo á 
sus semejantes, sino siendo siempre favorable. 
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Nota—Comprendemos quejlo expuesto sobre la moral 
es sumamente pco, es apenas el cimiento de este t,ma; 
paro esperamos extendernos más si el amigo moralista 
tiene 4 bien el combatirnos. 


UN ANTI-MORALISTA. 
¡_-__.__mMA<A>MEUXU%p A —_——— 


BUSCANDO LA MORAL 


De muy mal humor les pone 4 nuestros compañeros 
la moral dentro de la anarquía, mas estando la anarquía 
basada sobre la naturaleza, la moral que nosotros que- 
remos es la natural y ésta existe en nosotros y en todas 
las demás especies, 

El continuo rodar de nuestro planeta es la vida mani- 
fiesta en infinidad de séres de diversa índole, como inter- 
minables son los colores que la luz produce en contacto 
con los cuerpus que Ja reciben. Desaparece el sol y con él 
el color de los cuerpos. Surge la opacidad, las tinieblas, 
para á su vez huirtambién con el alba, y este constante 
tege y destege constituye la transformación indefinida 
de la Naturaleza. Esil mitado el espacio como ilimitada 
es la libertad. 

En todos los órdenes de la vida, somos el producto de 
la perfección natural, y tanto en nuestro género como 
en toda la escala zoológica, manifiéstanse dos tenden- 
cias opuestas; la una relativa á todo lo que nos atrae, le 
otra con la que detestamos. 

El instinto de conservación es indiv'dual en el sugeto 
respecto á lo que á esto ataño, colectivo en la agrupación 
por lo que á esta afecta. A los más empedernidos anti- 
moralistas vémosles practicar la moral, pues observamos 
en ellos la buena voluntad con que se disponen á evitar 
el peligro que corre una criatura de menor edad, sim 
titubear siquiera si es ó no hijo suyo. 

Pero, ¿quién sa negará á acudir en auxilio de su se- 
mejante? Presenciamos estos actos en Jos naufragios, in- 
cendios, catástrofes de los mismos, etc., etc.—Pero no hay 
que confundirse: una cosa es salvar un individuo y otra 
«sálvese quien pueda.» 

El sentimiento moral en la acepción, es ocioso preten- 
der destruirlo. Antes bien, es útil, provechoso, y entien— 
do yo que debo fomentarse. Esto no es línea de conduce 
ta, no es la moral burguesa, despreciando una joven 
después de haber satisfecho sus sensuales apetitos. 

La burguesía ha descuartizado todos los actos natura- 
les inclinándolo todo en su beneficio. 

La Anarquía, por el contrario, aspira á sorprender por 
medio de! e-tudio los secretos de la Naturaleza, y anhela 
solucionarlo todo en beneficio de todos. 

Mientras más nos opongamos al choque de nuestras 


¡antipatías, será más amplia la libertad, empero hay que 


convenir en que los dos extremos son funestos, pues la 
crítica es, de hecho, el laboratorio químico donde se de- 
puran lasideas comparando y examinando opiniones, y 
á fé mía que á no ser así, la vida fuera el cementerio, ell 
caos. Quienes no están conformes con !a moral salen por 
la mañana á Ja calle en calzoncillos, pretextando comodi- 
dad: y todavía intentan censurarmo, imponérseme cuan- 
do yo declaro que libertad y libertinaga son dos tésis 4 
sistemas que se excluyen, se repelen. 

El que sea sociable; el que estime la agrupación; el 
que goste de vivirentre todos, tendrá que amoldarse á 
las exigencias de la conservación de la sociedad de que 
forma parte. 

Y esto conscientemente examinado no es tiranía. 

Todos queremos aparecer perfectos á los ojos de nues- 
tros iguales; ninguno desea hacer ante su amante cosas 
que le ó la disgusten; luezo se ajusta á las circunstan- 
cias, acata y dá ejemplo de su moral demostrando :u 
respeto á los demás. Basta comprender que molestamos 
á nuestros amigos, para modificarnos; y esto lu hace toda 
el que ama y sabe respetar la libertad de todos.: Esto lo 
practicamos hoy un tanto, y mañana nos esmeraremos 
prolijamente, á no ser que queramos se cuide otro de lo 
que únicamente hemos de cuidarnos nosotros, que de 
sucader de este modo caeríamos de lleno muy pronto em 
el régimen burgués. Sí, compañeros: por este método, 
ambicionaríamos suprimir la sociedad burguesa y no 
haríamos otra cosa que internarnos hasta sus propias 
entrañas. 

El hombre estudió la electricidad. Aplicóla 4 la des- 
viación del rayo, al alumbrado de poblaciones inmensas.. 

¿Dostruiremos este elemento cuyos beneficios, que ha 
de reportar á la humanidad no á la burguesía que los: 
emplea en la guerra, son imprescindibles, inapreciables? 

¿Dostruiremos el vapor como fuerza motriz, que convi- 
da al hombre á ser el director de la máquina, y no 4 
ser burro de carga, aunquo la burguesía la utilica para 
hacer montones de oro? 

¿Destruiremos al Diccionario como cuna de la lengua 
fiel reflectora de nuestras impresiones hasta en sus más: 
íntimos detalles, sin habarlo peo reemplazado 
por otro en cuya confección hayamos tenido parte, sa- 
¡mera porque la burguesía nos obstruye el acceso á las 
aulas 

La Revolución lo renueva todo: cuando no tengamos 
necesidad de una palabra para expresar un algo, de he- 
cho queda suprimida. 

Pero decir que la moral no existe, y apelar á la moral 


| Para pedir apoyo sobre cualquier punto, creo yo que 
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engendra una confusión, y esto precisamente hacemos 
en nuestros periódicos. 

La moral comprende todo lo que se inclina hacía las 
buenas costumbres é incluye en sí propia lo bueno y lo 
malo. 

Dos sensaciones experimentan los séres animados, á 
saber: una que les haca reir, y otra que les hace llorar. 

Esa influencia que nosotros sentimos, que nos exacer- 
ba y predispone para imitar á quienes, desinteresados, 
dieron su vida por la libertad; esa inquietud que nosin- 
vade excitándonosá socorrer 4 nuestros semejantes cuan- 
do les vemos en peligro; ese algo que nos mueve á no de- 
dicar al anciano la faena más ruda, y que á la vez se ha- 
lla dispuesta á impedirnos prodigar á la infancia ins- 
trueciones falsas, Fcticias, impeliéndonos 4 derramar ín- 
tegra sobre nuestro prójimo la educación que juzgamos 
más en relación con el progreso, indícanos que existen 
innatas costumbres arraigadas en nuestro individuo. Y 
en lo físico sucede otro tanto. Fuera un horrible castigo 
obligar ó usar zapatos 6 quien anduvo siempro descalzo, 
y viceversa. Quien frecuenta diariamente un sitio, s ente 
un incómodo hastío viéndose privado de darse su habi- 
tual satisfacción. Y si observamos un solo detalle domés- 
tico, vemos que cada uno come siempre en un Jugar de 
la mesa y hasta con la misma cuchara. 

La moral es hoy convencional, relativa; nosotros la 
deseamos natural, diáfana, tal como debo ser. 

Decimos moral relutiva, del perfeccionmamiento cuoti- 
diano. 

En resúmen: Que buscando la moral la encontré en lo 
antedicho. 








Movimiento Social 





REPÚBLICA ARGENTINA 


El día 27 del pasado celebróse en la Isla del Riachuelo 
£Boca), una reunión campestre de propaganda, á la que 
concurrieron todos cuantos Obreros quisieron acudir. 

Al medio día saboreóse un suculento asado con cuero 
en medio de la mayor solidaridad y armonía. Luego 
legó la parte más importante de la fiesta, los discursos 
anarquistas; pero algunos de los concurrentes, de esos 
que se creen más anarquistas que nadie porque siem- 
pre llevan las bombas, la dinamita y el puñal en la bo- 
ca, dieron lugar á quela policía tomara cubierto donde 
mo se requería su presencia y disolvieron la reunión á 
tiros llevando 4 algunos compañeros presos, 

Valía más que dichos individuos reservaran esas ma- 
torias para cuando quisieran emplearlas y se dejaran 
de charla; muchas veces con ella solo se logra ridiculizar 
las mismas ideas que se pretende enaltecer. 

No se crea por eso que pretendemos abonar la conduc- 
ta de nuestra republicana policía, nada de eso, sino que 
sencillamente no creemos en la eficacia del revolucia- 
nario enragé. 


ESPAÑA 


Terminó ya en Barcelona el proceso de la calle Cam- 
bios Nuevos, y terminó, como era de esperar, tratándose 
de inocentes que mediante las más atroces torturas, han 
acabado por declararse autores de todo cuanto se -ha 
querido, por la condena á granel de todos los encau- 


Veinte compañeros han sido condenados 4 ocho años 
de presidio; cincuenta y seis Á cadena perpétua y ocho 
£ la pena de muerte, 

Ante tamaños crímenes, la prensa burguesa española 
se ha encerrado en el más extremo mutismo. Ni una 
censura, ni una protesta, nada que demuestre que en 
España haya dignidad ni civilización, ni sangre en las 
venas. 

Pura abnegación. 

Por el contrario, la prensa independiente y radical 
francesa, ha levantado grandes protestas y ha hecho im- 
portantísimas revelaciones respecto á los martirios de 
que han sido víctimas nuestros compañoros. 

Especialmente L'Intransigeant, asegura conocer los 
detalles precisos de la explosión y que el autor da la 
misma se halla 4 cubierto de las persecuciones policiales 
en Ultramar. 

£n poco ó en mucho, pareca que estas protestas y re- 
velaciones han contribuido 4 que la gran velocidad con 
que su tramitaban los ocho fusilamientos quedase en 
completa calma y se hiciese sobre ello un silencio atroz. 

Estamos á la expectativa de futuras noticias. Aunque 
suponemos que su asesinato será la recompensa á4 toda 
su vida de productores y el triunfo de la canalla. 

—El Corsario primero y El Productor después, han te- 
mido ambos que dejar de aparecer. 

Más que la misma guerra que se hacía Áá ambos pe- 
riódicos, ha sido causa de ello la infarne persecución que 
se hacía á sus corresponsales y suscritores; sí, porque 
ambos periódicos eran de los qua no ceden ni se do- 
blegan. 

No obstante, no por eso dejará de hacerse la propa- 
ganda; los mismos compañeros de la Coruña han em- 
prendido una serie de publicaciones en forma de folletos, 
excelentemente oportuna y apropiada. 




















LA REVOLUCIÓ.. 


ALEMANIA 
Perrances del sistema 

No son muy halagiteñas que digamos, las noticias que 
tenemos de los obreros huelguistas del puerto de Ham- 
burgo. La intercesión al Senado solicitada en calided 
de árbitro del movimiento, ha dado el fruto de ante- 
mano previsto por todo individuo que no haya inten- 
tado mi lo más remotaments, oponer una resistencia pa- 
siva al desmesurado lucro de la burguesía. 

Ha aceptado, sí, la mesocrática entidad el envite obre- 
ro, pero á condición de que se reanude el trabajo inme- 


diatamente antes de practicar una sola diligencia. 


Glacial desencanto han sufrido los socialistas del orden, 
ante tan notoria intransigencia por parte de la alta cá- 
mara ham-burguesa. Y una decepción idéntica les es- 
peraría á los trabajadores de esta localidad y de todo 
el globo si se les ocurriese sustituir el Senado del tercero 
por el del cuarto Estado socialista-legislativo. Y por lo 
que respecta al desafuero senatorial teutión, tomen no- 
ta los proletarios deseosos de su emancipación; vean si 
es posible llegará un acuerdo amistoso tratándose de 
lobos y ovejas, oprimidos y opresores. 
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SUSCRICIÓN VOLUNTARIA A PAVOR DE LOS PRESOS 
ANARQUISTAS DE BARCELONA 





Suma anterior............... aca Sd $ 115.065 
A A a » 1.00 


0.20, Burguesia 0.25, Un purotain 0.03, 
Un boulonais anarchiste 0,25, Un pseudo 
0.23, Un copain 0.20, On les fuera 0.20, 
Ah! Sales Vachos 0.90. Moreau Vache 0.50, 
Un enfant de 11 ans 0.10, En bas les bour- 
geois 0.10—Total.......... A > 


Total general de todo lo recolectado. .. 


Gastos: 


Impresión de 500 listas 4 favor de esta sus- 
CUICIÓN vo mesn cc ncona asias A ALO 
Quedan á favor de los compañeros presos... » 116.73 


Esta suma será remitida inmediatamente para ser 
distribuida entre los compañeros presos ó sus familias. 





Suscrición voluntaria 


Á FAVOR DE 


«LA REVOLUCIÓN SOCIAL> 
LisTA NÚMERO 15—CAPITAL 


Un pobre padre de familia 0.50, Puñal ensangrentado 
0.30, ta pesadero 0.50, Un madrileño ácrata 0.20, Un 
burgués gallego 1, Juan sin patria 0.10, Sobrante de 
café 0.40, Un macitero 0.40, Un huelguista 0.20, Quie- 
re saber hacer bombas 0.20—Total: 3.80, 

Grupo La Luz. 

Un madrileño 0.30, I. M. 0,30, Uno solo 0.20, La Ver- 
dad 0.40, Un cañón 0.20, M. A. 0.40, Uu vijilante de la 
(28) 0.20, Augusto 0.40, Lo que quieres 0.20, Un capri- 
cho 0.20, Meto y saco 0.20, Sin nombre 0.20, Manuel 
Ocaña 0.10, Manuel Ocaña 0.50, Por un punto 0.20 3. 
B. 0.20, L. B. 0.25, Yo con mis tapas 0.10, R. M. 0.20, 
Un cañón 0.20, L. y un 0.15, Un madrileño 0.15, IL M. 
0.20, El de siempre 0.20, Pongo y saco 0.10, A. M, 0.20 
Augusto 0,20, Mira 0.20, Un vigilante de la (28) 0.20, 
Sin nombre 0.10, Un capricho 0.20, Un aragonés 0.15, 
Andrés 0.30, Un rengo 0.25, Lo quese le antoje 0.30, 
Un libre pensador 0.40, Manuel Ocaña 0.20, Un desgra- 
ciado descalzo 0.50, Manuel Ocaña 0.10—Total: 9.00. 

Grupo bastard La REVOLUCIÓN SOCIAL. 

D. M. 2, Un esidio O. 0.50, Propagaremos 5, Para 
la rubia 0,50—Total: 8.00. 

Por conducto de la Questione Sociale. 

Un capalat 0.25, Un marmolero 0.50, Bottazzi 0.20, 


res sin los explotados 0.50 Alejo Velez 0.50, Tigre sin 
dinero 0.25 Coppini 0.25, Cualquiera 0.20, (San Fernan- 
do) Bottigelli 0.50—Total: 3.95, 

Por conducto de Z'Avvenire—El basco 0.20, La hem- 
bra del basco 0.20, El ladrón 0.20, Cualquiera 0.20, F. 
G. 0.10, Derrebuo 0.20, Un gaucho 0.20, S. Vicente 0.20, 
Hombre cañón 0.20, Uno de la Barceloneta 0.20, E. de- 
rar 0.30, Un tigre 0.10, Un antropófago 0.20—Total: 2.50. 

De San Nicolás —Guillermo Rosenier 1. 

De Mar del Plata—La Biblia es un gran libro que 
explica de una manera Clara y sencilla que la facultad 
de red la necesidad de rebelarse son la que dis- 
tingue el hombre y constituye su humanidad 1. 





Total recolectado á favor del núm. 15.... $ 31.25 
Sobrante del núm. l4...........o..o.... $ 2.87 
Total..... .-- $ 34.12 


J.-C. 0.10, Un genuiso 0.70, Que sería de los explotado- |. 






Gastos: n 
Tirage de 2.000 ejemplares............ . $ 40. 
EXPOdICIÓN o .om.co rr osbicersons A » 


. 


Fiete del aúm. 14 y gastos de corres- G 
pODdenCia....o.oooooom.o o... socosrorss » 2,00: 


Total de gastos...... 


ListA Número 16—CArPrTaL 


Un esclavo 0.20, P. B. 0.50, A. P. 0.50, Un par de- 
alpargatas 1, Un explotado 0.20, Sobrante de café 0,20, 
SEDE ? 0.10, Un ciento 0.50, Otro 0.20, Otro 0.20, Café- 
no tomado 0.50, Entregado 4 cuenta de una cant dad 
que adeuda J. Tort 5, Emile Certenay 10, Un foguista 
que quiere hacer fuego 1—Taller Bicicleta, S. G. 1, M, 
F. 1, Urquisa 1, S. G. 0,50, De M. 0.50, Mocito 1, Ma-- 
drileño 1, Uno de Cañuelas 0.20, Sobrante de Cerveza 1.40. 

De La Penilenciaria—F. González 0.25, Le frie de 
Ravactol 0.50, Anarquista Lila 1.00, Cabrera González. 
0,25, El A. 0.20, El 301 0,10, Amigo de la Anarquía 0.20, 
Como quiera 0,20, Muera Ponse y Cómez 0.20, Viva 
Ravacbol 0.10, Navarro afarino 0.20, Quello de taceo 
0. 20, Ragazzini 0.20, Uno spotato 0.20, Pedro Sole 0.20, 
Muerte á French 0.30, Juan sin patria 0,30, Un compa- 
ñero 0.20, Muera el oficial Prufe 0.20, Uno que desea. 
la R. Social 0.20, Juan Machucazmela 0.20, El hijo de 
la noche 0,50, El 22 0 20, Honor en los mártires de la 
Anarquía 0.30, Me cago en la bandera chilena y en 
las otras también 0.20, Dio para la putita inventada do 
la supertición del hombre 0.50, Un haga burgués 0.20, 
Me gusta el dula 0.20, Un nuevo anarquista 0.20, Fre- 
titis 0.20, Cualquier cosa 0.10, Don Quijote 0 20, Lo que 
tenía 0.15, ¡Viva Cuba libre! 0,20, Un anarquista 0.20, 
Uno que por buscar lo suyo lo encanarán 0,95, Un 
aprendiz á Caco 0.20, ¡Hurra por la anarquía! Una víc- 
tima de Sosa 0.20, Uno que odia á la burguesía 0.20,. 
Hurra á la dinamita 0.20, Un espropiado 0.20, Quisiera 
tener la bija de un burgués á dentro de mi selda 0.20,. 
¡Somos anarquistas! ¿Ya que se espera? 0.20, ¡Viva Cuba: 
libre! 0.20, Un cualquiera 0.20, Un nuevo convencido 
0.20, Un panadero espropiado 0.05, Una víctima de la 
policía 0,20, Uno que no se saca el sombrero al himno 
nacional 0.10, Negrín sin patria 0.10, Un enemigo de la 
sociedad 0.20, ¡Viva la espropiación! 0.20, Dos amigos 
0.20, Quiero fundir al cura de la penitenciaria en plo-- 
mo 0.20—Total $ 12,45. . 

Grupo Za Luz, 

Ma uel Ocaña 0.20, L. R. 0.20, El de siempre 0.20, J.. 
B. 0.30, M. A. 0.30, Una escoba 0,10, Sin nombre 0.20, 
Un cañón 0.20, La verdad 0.30. Un madrileño C.20, Un. 
capricho 0.20, M, O. 0.40, S. R. 0.20. Una solo 0.20, La 
verdad 0.30, Un madrileño 0.30, M. A. 0.30, Sin nom» 
bre 0.25, Agusto 0.30—Total: 4.65. 

Grupo La REVOLUCIÓN SOCIAL, q 
E _Firmes en la brecha 1.00, De una expropiación 11, M.. 
D. 2.50, Adelante 10, M. G. 2.50—Total 27.00. 

De Salvador María—Exequiel Medina 1. 

De Caompana—Un chacarero sin chacra 0.50. 


Total recolectado....... AS RS ».. £ 73.30 
Gastos 

Tiraje 2.000 ejemplares................. $ 40.00 
ErBDQUOÓD- += ++ <=. soon drocodosdiosds >» 8.00 
Déficit del número anterior............ » 15,78 
Por seis meses de casilla corre0.......... > 6.00: 

E AR $ 69.78 

Sobrante para el núm. próximo. $ 3.52 


ERRATAS 
En el número 14 apareció el grupo «La Luz» con pe- 
sos 38.05 y debía aparecer 3.85, 
El total de entradas apareció con pesos 37.33 y debía 
ser 47.55. Queda salvado el error. 
PA E 


Almanaque de la Questione Sociale 


PA: E-:A” 1.897 


mos artículos de sociología, himnos y canciones. 

Mangníficos grabados representando la ejecución de: 
los mártires de Chicago y el fusilamiento de los anar- 
quistas de Barcelona. 

Gran número de retratos, entre otros, los de Proudhon, 
Bakounine, Krapotkine, Reclus, Cafiero, Ibsen, Tolg- 
toy, Grave, Luisa Michel, Malatesta, Merlino, Gorl, 
como tamti n los de los Mártires de Chicago, de Pallás, 
Vaillant, Ravachol, Henry, Caserio y una galería de 
revolucionarios rusos, 

Elegante edición de 64 páginas. 


Precio 50 centavos 


Los pedid sá la librería Sociológica Corrientes 2039,. 
Buenos Aires. 


Contiene: Efemérides revolucionarias, importantísi- | 








